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1. Introducción  

 

S 
eñala Seymour Lipset  (2001), 
que la relación ent re cultura 
polít ica y democracia es fun-
damental, pues, la primera 

determina la profundidad, el alcance y 
la calidad de las inst ituciones de-
mocrát icas. La historia de las socieda-
des, en esa misma dirección, afirma 
Peschard (2001), cont ribuye a explicar 
el peso de la cultura polít ica en el 

ejercicio del poder. En este sent ido, esta 
autora define la cultura polít ica como el 
conjunto de relaciones de dominación y 
sujeción alrededor del cual se est ructura 
la vida polít ica. 
 
Hay sociedades que históricamente han 
const ruido una relación ent re inst itucio-
nes de la democracia y cultura polít ica 
basada en la desconfianza, la insat isfac-
ción de demandas, el irrespeto perma-
nente al marco jurídico y el manejo dis-
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de acuerdos t iene que ver con la primera 
Declaración de Esquipulas (25 de mayo 
de 1986). Con esta Declaración, se reco-
ge, por un lado, la voluntad polít ica de 
avanzar hacia la paz y, por ot ra parte, se 
reconocieron esfuerzos anteriores 
(Contadora, por ejemplo) en pro de la 
pacif icación del área. 
 
En el primer acuerdo de Esquipulas, los 
gobiernos de la región reconocieron que 
la mejor instancia polít ica para alcanzar la 
paz, la democracia y reducir las tensiones 
que se han generado en los países, es el 
proceso de Contadora. Como resultado 
de ello, los Estados firmaron el "Acta de 
Contadora para la Paz y la Cooperación 
en Cent roamérica" . De igual manera, se 
lograron avances en la inst itucionaliza-
ción de los mecanismos de diálogo polít i-
co para lograr la paz. En ese contexto, la 
Reunión de Presidentes se t ransforma en 
la instancia formal de diálogo y se decide 
crear el Parlamento Cent roamericano, 
como un foro polít ico regional. 
 
Una segunda generación de acuerdos, 
t iene que ver con el llamado Acuerdo de 
Esquipulas II (7 de agosto de 1987). Este 
documento cont iene el “ Procedimiento 
para Establecer la Paz Firme y Duradera 
en Cent roamérica” . En función de ello, 
los países de la región se compromet ie-
ron a cumplir tal procedimiento de mane-
ra programát ica, cont inua y efect iva. Por 
supuesto, la verif icación, el seguimiento y 
el cont rol de los avances estuvieron a 

crecional del poder por encima de las le-
yes. (Zaid:2007) 
 
Este es el caso de las sociedades cent roa-
mericanas en general. Luego de largos per-
íodos de autoritarismos, o dictaduras, es-
tas sociedades avanzaron hacia la demo-
cracia. No sin antes, pactar o llegar a arre-
glos que marcaron formas novedosas en el 
ejercicio del poder, en donde la cultura 
polít ica y las inst ituciones de la democracia 
se asociaron para generar capacidad de 
gobierno.  
 
Nicaragua no escapó a este fenómeno que 
marca y define, en la actualidad, la manera 
en que sus gobernantes ejercen el poder. 
Antonio Lacayo, en “ La dif ícil t ransición 
nicaragüense”  (2006), describe esta situa-
ción de la siguiente manera: “ El desempe-
ño del gobierno de doña Violeta Barrios 
fue en un marco complejísimo, donde la 
polarización ideológica y la falta de con-
fianza imperante era absoluta en todos los 
est ratos de la sociedad, ent re los que se 
quedaron y los que se fueron, ent re los 
llamados revolucionarios y los llamados 
reaccionarios, ent re los sandinistas y la 
cont ra.”  (Idem:5) 
 
2. La llegada de la democracia 

 
El inicio de las negociaciones de pacifica-
ción en Cent ro América tuvo como punto 
de inflexión los Acuerdos de Paz de Esqui-
pulas y, en ese contexto, es posible dist in-
guir t res generaciones de acuerdos que se 
derivaron de ellos. La primera generación 
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logró el compromiso de todas las partes de 
comprometerse en la solución del conflict o. 
 
La segunda generación, tuvo un impacto más 
limitado; pero tuvo la part icular característ ica 
de señalar un marco general de t rabajo para el 
logro de la paz. Esta segunda generación tuvo 
una mayor inf luencia en la t ransición polít ica 
de Nicaragua. En Guatemala y El Salvador, 
hubo la necesidad de avanzar en una tercera 
generación de acuerdos; pero se estableció un 
acuerdo marco de negociación. 
 
Durante el período comprendido ent re el año 
de 1986 y el año 1995, la agenda regional de 
la Cumbre de Presidentes estuvo concent rada 
en la t ransición polít ica nicaragüense. Desta-
can en este lapso, la Declaración de Costa del 
Sol, El Salvador; la Declaración de Tela, Hon-
duras; la Declaración de San Isidro de Corona-
do, Costa Rica; y la Declaración de M onteli-
mar, Nicaragua. 
 
En Nicaragua, los Acuerdos de Segunda Gene-
ración tuvieron un enorme peso en el cambio 
polít ico del país. Esquipulas II, inf luyó de ma-
nera determinante, tanto en la celebración de 
elecciones en el año de 1990; como en la f ir-
ma del Acuerdo de Sapoá, en donde, el Go-
bierno de Nicaragua y las fuerzas cont rarrevo-
lucionarias, convienen en iniciar el cese al fue-
go y la part icipación de la vida polít ica de las 
fuerzas alzadas en armas. 
 
De igual manera, acuerdos de vital importan-
cia como el de Costa del Sol (febrero de 1989), 
en seguimiento a Esquipulas II, permit ió, por 

cargo de organizaciones internacionales 
como Naciones Unidas y la Organización 
de los Estados Americanos. Posteriormen-
te se crearían las Comisiones Nacionales de 
Verif icación y, en ot ros casos, de Reconci-
liación. 
 
Esta segunda generación implicó diez act i-
vidades para el establecimiento de la paz: 
Reconciliación Nacional (diálogo, amnist ía 
y reconciliación nacional); Cese de host ili-
dades; Democrat ización (libertad de pren-
sa, pluralismo polít ico y part idista, deroga-
ción de situaciones como estado de emer-
gencia o excepción); Elecciones Libres; Ce-
se de la ayuda a las fuerzas irregulares o a 
los movimientos insurreccionales; No uso 
del territorio para agredir a ot ros Estados; 
Negociaciones en materia de seguridad, 
verificación, cont rol y limitación de arma-
mento; Refugiados y desplazados; Coope-
ración, democracia y libertad para la paz y 
el desarrollo; Verificación y Seguimiento 
Internacional (Comisión Internacional de 
Verif icación y Seguimiento, Respaldo y Fa-
cilidades a los M ecanismos de Reconcilia-
ci6n y de Verif icación y Seguimiento); Ca-
lendario de ejecución y compromisos. 
 
Una tercera generación de acuerdos t iene 
que ver con aquellos que se derivaron de 
las dos generaciones anteriores. Cada ge-
neración de acuerdos tuvo un efecto dis-
t into para cada uno de los países involucra-
dos en el conflicto regional. De acuerdo 
con lo que se puede observar, la primera 
generación fue de vital importancia, pues, 
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primero de ellos (Toncont ín) dio garant ías pa-
ra la efect iva desmovilización de la Cont rarre-
volución, el cese al fuego, la separación física 
de las fuerzas en conflicto y la incorporación a 
la vida civil de los alzados en armas. 
 
De su lado, tanto los segundos, como los ter-
ceros, ofrecieron un marco de estabilidad polí-
t ica para la t ransición del gobierno del Frente 
Sandinista para la Liberación Nacional (FSLN), 
al gobierno de la Unidad Nacional Opositora 
(UNO) y la react ivación de la economía nicara-
güense. 
 
 
3. El debilitamiento de la democracia en la 

transición 

 
En relación con el fortalecimiento del régimen 
const itucional y la democracia se aprecian si-
tuaciones muy importantes. En Nicaragua, el 
texto Const itucional data del año de 1986 y 
ent ró en vigencia en el año de 1987. Sin em-
bargo, una serie de modif icaciones (1990, 
1995, 2000 y 2005) vinieron a debilitar los 
arreglos inst itucionales y se sust ituyeron por 
componendas personales. La mayoría de estos 
cambios han sido producto de pactos o acuer-
dos interpart idarios, que ha deslegit imado el 
ent ramado const itucional. 
 
Producto de estos cambios, por ejemplo, en 
Nicaragua, la reforma parcial a la Const itución 
no exigió más la mayoría calif icada de dos ter-
ceras partes de los votos que se exige interna-
cionalmente para estos casos. Ello ofrece una 
permanente posibilidad para debilitar en prin-

ejemplo, es establecimiento de un escena-
rio mucho más estable, tanto para la cele-
bración de elecciones, la part icipación par-
t idaria en libertad y la apertura a los me-
dios de comunicación. En esa misma direc-
ción, se firmó el Plan Conjunto para la des-
movilización repat riación o reubicación 
voluntaria en Nicaragua (Declaración de 
Tela, agosto, 1989). Ot ro ejemplo, es la 
Declaración de San Isidro (Costa Rica, Di-
ciembre, 1989), que impulso el proceso de 
desmovilización, repat riación y reubicación 
voluntarias; así como la part icipación de la 
Resistencia Nicaragüense en el proceso 
electoral.  
 
Finalmente, con la Declaración de M onteli-
mar (Abril de 1990), se demanda la inme-
diata desmovilización de la Resistencia Ni-
caragüense, de conformidad con el Plan 
Conjunto de Desmovilización y; se brinda 
respaldo a los acuerdos de tercera genera-
ción que Nicaragua venía negociando, co-
mo por ejemplo, el Protocolo de Procedi-
miento de t ransferencia del M ando Presi-
dencial Respaldo y el Acuerdo de Ton-
cont ín, suscrito en Honduras el 23 de mar-
zo de 1990, para la total movilización de la 
Resistencia. 
 
En relación con los acuerdos de tercera 
generación, en Nicaragua destacan Acuer-
do de Toncont ín (marzo de 1990); Protoco-
lo de Procedimiento de Transferencia del 
M ando Presidencial”  (y su reedición en la 
Ley M arco de 1995); así como los Acuerdos 
de la Concertación Económica y Social. El 
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el Frente Sandinista y en algunas ocasiones, 
precisa este autor, hasta cogobernó con la di-
rigencia de este part ido. (Ibid) 
 
Las elecciones celebradas en 1990 estuvieron 
muy inf luenciadas por el impulso de Esquipu-
las II. Ello, auguraba un período de crecimien-
to y consolidación de sistema electoral y de 
representación nicaragüense. No obstante, 
diez años más tarde, la Asamblea Nacional, 
aprovechando la reforma const itucional del 
año 2000, aprobó la Ley Electoral (No. 331, 
con rango const itucional) que t ransformó el 
sistema electoral, cuyo principal objet ivo fue 
limitar el pluralismo polít ico y la representa-
ción democrát ica.  
 
Ello, se ha señalado, ha sido el resultado del 
pacto polít ico ent re el FSLN y el Part ido Liberal 
Const itucionalista (PLC), con el fin de consoli-
dar el bipart idismo en Nicaragua. Ent re ot ras 
cosas, esta reforma limita la const itución de 
part idos polít icos en el país, impone limitacio-
nes a la inscripción de candidatos/ as, est ipula 
mecanismos para debilitar la supervivencia de 
part idos polít icos y, además, genera una polit i-
zación del Consejo Supremo Electoral, dados 
los mecanismos para la elección de sus M agis-
t rados/ as. En ot ras palabras, pareciera que, 
los acuerdos establecidos en la Declaración de 
Costa del Sol únicamente tuvieron validez para 
la elección de 1990. Posterior a ese part icular 
proceso electoral, las reglas han venido cam-
biando. 
 
En algunos casos, esta situación ha generado 
cont roversias, tal y como lo han documentado 

cipio de rigidez const itucional y es un de-
bate de carácter polít ico que ha tenido dos 
fuertes escenarios en 1995 y 2005. 
 
Por ot ra parte, en cuanto a la capacidad 
para regular la suspensión de derechos y 
garant ías const itucionales, en Nicaragua se 
muest ran mayores debilidades. En primer 
lugar, no se requiere de mayoría calificada 
para la suspensión de derechos; si no la 
simple mayoría. Ello, permite la posibilidad 
de una alianza ent re el Ejecut ivo y el Legis-
lat ivo para gobernar permanentemente 
con las garant ías suspendidas. A pesar de 
ello, el régimen const itucional nicaragüen-
se no se ha quebrantado; pero ha sufrido 
rupturas de facto, en los casos que con-
frontaron seriamente al Ejecut ivo y al Le-
gislat ivo en 1995 y en el año 2005. 
 
En términos generales, es posible observar 
desde el inicio de la democracia, un proce-
so cont inuo en el avance inst itucional en 
ent idades clave como los órganos cont ralo-
res de cuentas, las fiscalías generales y las 
procuradurías de los derechos humanos. 
Sin embargo, la garant ía const itucional de 
su funcionamiento e independencia, no 
evita que tales procesos estén sujetos a las 
capacidades de los poderes ejecut ivos, a la 
integración de mayorías en las Asambleas 
Nacionales y a los diferentes arreglos que 
pueden establecer los actores polít icos. 
 
Es preciso, recordar lo que Lacayo señaló 
en su análisis de la t ransición: doña Violeta 
Barrios, tomó la decisión de cohabitar con 
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nalizado el proceso de consolidación de las 
inst ituciones. Ello implica asumir que la demo-
cracia se instauró en cada uno de los países y 
no se admiten cuest ionamientos a ello.  
 
Una segunda tendencia señala dos verdades 
de t ipo inst itucional. La primera es que Nicara-
gua, al igual que en todos los países de la re-
gión, ha dado pasos en la organización de 
elecciones periódicas. Sin embargo, hay enor-
mes dudas sobre la t ransparencia del proceso. 
De igual forma, conquistas obtenidas por los 
acuerdos de paz, como por ejemplo en el 
ámbito de los Derechos Humanos, hoy se pre-
sentan serios ret rocesos. El fortalecimiento de 
la independencia ent re poderes y avances en 
materia de t ransparencia y rendición de cuen-
tas se hacen cada vez más notorios. 
 
Una tercera tendencia revela el rompimiento 
de la gobernabilidad del país mediante 
“ pactos”  o “ arreglos part idarios” . El debilita-
miento del Part ido Liberal Const itucionalista y 
la división interna de sus liderazgos finalizaron 
la dist ribución paritaria del poder ent re ellos y 
el FSLN. Como resultado de ello, el cont rol de 
inst ituciones clave como la Corte, el sistema 
electoral y los órganos de cont rol pasaron a 
manos del Frente Sandinista. 
 
La cuarta tendencia refleja el ascenso de una 
influencia preponderante del sandinismo, lide-
rados por Daniel Ortega, quién ha impulsado 
un diseño inst itucional para mantenerse en el 
poder por más t iempo. En este sent ido, se han  
promovido reformas const itucionales para la 
extensión del gobierno sandinista a cambio de 

Ét ica y Transparencia y la resolución de 
Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos (CIDH), que, ent re ot ras cosas, resuel-
ve y recomienda: a) finalizar con las práct i-
cas irregulares y paralelas de cedulación y; 
b) dar una solución al “ limbo jurídico”  de 
cinco municipios ubicados de las regiones 
autónomas, tanto del at lánt ico sur, como 
del at lánt ico norte. 
 
En términos generales, se señalan serias 
deficiencias y enormes vicios en los meca-
nismos y procedimientos para la cedula-
ción; pocos inst rumentos que prohíban y 
sancionen el financiamiento privado a los 
part idos polít icos, sean nacionales o exter-
nos. De igual manera, se regist ran debilida-
des en el marco normat ivo que establez-
can la obligatoriedad para hacer públicas 
las cont ribuciones privadas. Si se logra ad-
vert ir, mejores condiciones en el cont rol 
interno de las cuentas bancarias de los par-
t idos polít icos. 
 
4. Conclusiones: el impacto en la de-

mocracia actualmente 

 
En síntesis, a poco más de veint icinco años 
de haber iniciado la democracia en Nicara-
gua, es posible observar algunas tenden-
cias que explican el comportamiento polít i-
co que hoy es not icia en todos los diarios 
de la región.  
 
En primer lugar, se advierte una tendencia 
interna a emanciparse de los compromisos 
con la democracia de calidad y dar por fi-



7  

 

Análisis Político No. 5, 7 de  enero de 2015  

Análisis Político No. 5, 7 de  enero de 2015 

::Observatorio de la Política Internacional 

 

Análisis Semanal No. 73, 8 de agosto de 2016 

::Observatorio de la Política Internacional 

una inst itucionalidad que se debilita frente 
a los liderazgos personales de este part ido. 
 
Lamentablemente, la relación ent re cultu-
ra polít ica e inst ituciones de la democracia 
ha tendido a fortalecer las práct icas perso-
nales, que t ienden a favorecer el surgi-
miento de diseños inst itucionales para be-
neficio de un part ido o un solo liderazgo ■ 
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